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EL TIPO PSICOLÓGICO DEL pOLÍTICO EN LAS HISTORIAS DE 
HERÓDOTO, EL FILOCTETES DE SÓFOCLES Y LOS RELATOS 

PERSAS DE CTESIAS 

JESÚS LENS TUERO 

La admiración que, con carácter general, ha provocad{) el 
Filoctetes de Sófocles hace que la bibliografia que se le ha 
dedicado sea considerable, especialmente en los últimos anos. 
Hay un aspecto, sin embargo, en la caracterización contrastada 
de Neoptólemo y Odisea que puede todavía ser profundizado. 
En un trabajo anteriorl sosteníamos que una figura como la de 
Neoptólemo, dispuesto a jugarse la gloria y a faltar a sus 
deberes militares antes de emplear el ellga1'l.0, representa un 
tipo humano (el caracterizado por la cX1tA6't11<;, que remonta al 
Aquiles de la llíada) relativamente infrecuente en el esquema 
de valores que reflejan las literaturas arcaica y clásica. En 
cambio, está abundantemente testificado el tipo representado 
por el personaje de Odisea, a quien no le preocupa utilizar la 
mentira y el enga1'l.o para alcanzar su objetivo. Argumentamos 
también que una recta comprensión de esta obra de Sófocles ha 
sufrido mucho por el hecho de que la figura de Odiseo no haya 
sido vista desde la perspectiva de la caracterización de este 
personaje en la literatura precedente, y subrayarnos, en una 
línea que no es la habitual,2 que en el Filoctetes Odiseo no es 
plenamente un villano ni un cobarde, sino una figura dise1'l.ada 
en línea de continuidad con la tradición literaria que en dicho 
trabajo estudiábamos. También en aquella ocasión llamábamos 
la atención sobre los versos en que Odiseo argumeo.ta a 

1 Lens Tuero (1988), pp. 58 ss. 
2cr. FrüsJohansen (1962), p. 250. 

3 
Syntheais (1995), vol. 2. 
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Neopt61emo, con razones de conveniencia, para que perpetre el 
engano, 'Y en particular sobre la observac;ión del v. 82, ·otra vez 
nos mostraremos justosM

, y sobre la línea3 en que Neoptólemo, 
resuelto a devolver el arco a FiIoctetes, establece la superio­
ridad de la justicia sobre la ,O'oq>ta:. Insistíamos tambi,én en que 
el ~onjunto del diálogo entre Neoptólemo y Odiseo en vv. 1244 
8S., c~ntrado en la condición de O'ocp6<;, resulta abiertamente 
reveleJ'or. Deducíamos de estas reflexiones que el FiIoctetes, 
entre otras cosas, resulta ser una. reflexión sobre la justicia. y la 
veracidad, que vienen a constituir los rasgos distintivos del tipo 
humano ád.o~. ' 

Dichas consideraciones se hacen en relación estrecha con las 
que se verifican sobre la categoría de la aoepta, términp que, sea 
cual fuere la traducción que de él se presente, haqrá de ser 
escrito en cursiva; sabiduría, por ejemplo, como vertíamos en 
nuestro anterior trabajo, pero; en los contextos de que nosotros 
nos ocupamos, siempre con la connotación de astucia. Y ello no 
en el caso de un hombre cualquiera,· sino de uno condicionado 
por su rango de personaje públiC'O. Una reflexión, en definitiva, 
sobre en qué mOdo y medida el político, en el ejercicio de sus 
responsabilidades, ha de atenerse a un concepto estricto de la 
justicíac(ha de estar atento a las exigencias de la sabiduría 
práctica, que incluyen el ejercicio de la a.stucia e incluso del 
engano. Una primera consideración que a este respecto se 
imponía ante la opinión · era la de que eÍ" requisito mínimo que 
había de exigírsele a un hombre público para desviarse de la 
estricta justicia era el de actuar pro bono publico; pero, 
admitida · esta ' condición inexcusable, · ¿qué circunstancias o 
motivaclones podían determinar losl1mites de la actuación? 

Un tema,pues; básicamente político, como tantas otras veces 
en el teatro de Sófocles, y de permanente actualidad, sObre el 
que emitirían también su juicio Tucidides y Platón. En el 
presente trabajo nos proponemos estudiár en qué medida estas 
reflexiones pueden ayudar a una mejor comprensión de ciertos 
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pasajes de Heródoto y Ctesias que establecen entre Arlstides y 
Temístocles una contraposición similar a la que Sófocles 
planteaba. entre Neoptólemo y Odisea. 

Es que no parece haber sido observado que el contraste entre 
estas dos categorías psicológicas aparece también en Heródoto. 
En efecto, la primera vez que en la obra del historiador de 
Halicarnaso encontramos mencionado el nombre de Mstidas, 
leemos unas líneas por un lado transparentes y, por otro, un 
tanto enigmáticas: "Cruzó de Egina Arlstides el hijo de 
Lisímaco, ateniense ... al que yo he venido a considerar, tras 
informarme de su carácter, el hombre más excelente y justo 
(d:ptcr'to<; )Ca\. btJCató't<X'to<;) que hubo en Atenas·. 4 . El contenido 
del-pasaje es claro, pero llama la atención su forma, que ha 
inducido a Meiggs a pensar5 que, a este respecto, Heródoto 
puede haber tomado parte en una controversia. -

En otro pasaje herodoteo6 leemos sobre Temístocles: "Dado 
que él, que ya antes se habia ganado reputación de croq»ó<;, se 
mostró verdaderamente cro<pó<; y ~UAO<;". El contenido 
también en esta ocasión es claro: Temístocles ya antes se había 
ganado fama de hombre astuto, pero, en esta coyuntura 
concreta, mostró que, además de astuto, era hombre de buen 
consejo. Y, una vez más, choca la forma, que al contraponer 
croq,ó<; y eüfSouAo<;, manifiesta la misma inquietud por precisar la . 
determinación del carácter, también quizás en un contexto 
polémico. Inmediatamente después las palabras que, por 
instigación de Temistocles, dirige Sicino _ a Jerjes, son 
presentadas así por Heródoto: "Me envió Temístoc1es el hijo de 
Neoc1es, general de los atenienses, el hombre más excelente y 
sabio (&P\o'to<; 1(a!. oüq»Qmx'tO<;) de los aliados". Y, en unos 
pasajes posteriores,7 relativos a los honores que fueron 
adjudicad?stras el final de la guerra, Heródoto nos refiere que 

4vm 79: 
5(1972), p. 42. 
6vm 110. 
7vm 123-124. 
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cada uno de los generales votó a favor de sí mismo para el 
primer lugar y, para 'el segundo puesto, la mayoría lo hizo en 
favor de TemÍstocles. Áunque esta votación no se tradujo eri un 
reconocimiento oficial, Temístocles se gan6 la fama de el más 
sabio con mucho de todos los griegos en toda Grecia, y luego, 
dado que su victoria nával no obtenía el debido reconocimiento, 
parti6 hacia Esparta para alcanzar .allí honores oficiales, que 
efectivamente le fueron otorgados: & Euribíades le adjudicaron 
el premio al valor y a Temístocles el de la sabiduría y la 
habilidad ('Aplo-rela ~év vuv ebooav <cXVOp1l111(j> EUp~t(Xbn ... 
ooep\.l1(j oe "al ~e~l6'tTlto<; eeJ.1.lo'tO"Aét). 

Creemos que no se ha puesto en la debida conexi6n el hecho 
de que, en VIII 79, Her6doto afirme de Arístides que, tras una 
investigaci6n sobre su carácter, lo considera aplo'to(j "al 
blICal6't<X't0(j, y el de que en VIII 110, el párrafo que contiene las 
reflexiones más detalladas sobre el carácter de Temístocles, 
haga que un servidor suyo, Sicino, se . refiera a él como aplo'to(j 
leal oocpó)'t(X'to(j. 

Apoya nuestra argumentación el hecho de que en un poema 
de un contemporáneo, Timocreonte, ~merge también el tema de 
la primacía,que en este caso es adjudicada a Arístides:8 ·Pues 
si tu elogias a Pausanias o a Jantipo o a Le6tíquidas, yo afirmo 
con elogio que Arístides, un varón de la sagrada Atenas, fue el 
mejor, puesto que a Temístocles-lo odia Leto·. . 

. La caracterización de Aristides como justo ha sido bien 
estudiada por Adrados,9 qUien subraya acertadamente que 
"este ideal de justicia se expNSa en primer término con la 
renuncia a todo provecho propio que 'no sea estrictamente legal 
o que incluya la utilización de la mentira·, y nos recuerda que 

. el público de Atenas cl!eiareconocer a Arístides cuando Esquilo 
'se refería al justo Anfiarao, en Siete contra Tebas, con las 
líneas: "No quiere parecer justo, sino serlo, recolectando el 
hondo surco de su mente, del qu~nacen los consejos honrados", 

8727 Page. 
9(1966), p. 147. 
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versos que en BU contraste entre la apariencia de justo y la 
auténtica condici6n de tal parecen revelar también - la 
existencia de una polémica. En cualquier caso la determinaci6n 
del sentido- de ol1tO:1.6'ta'tOt:,; en Her6doto dista mucho de ser 
obvia, dado que, como anota acertadamente Levi,lO es muy 
notable el hecho de que -8 la exaltaci6n del Ol1Ca1.6'tQ'to~ 

Mstides, las razones de cuyo ensalzamiento son calladas por 
Her6doto, venga contrapuesta la sabiduría de Temístocles, de 
la que ya sabemos que es lo mismo que la habilidad y la 
astucia; pero en ningún modo podemos seguir a Levi cuando 
sostiene11 que la contraposici6n del ao<poo'ta'to~ Temístocles al 
Ol1Ca1.6'ta'to~ Arí-stides M no puede ser hecha sin el influjo de 
concepciones posteriores de las que Her6doto ha tomado los 
motivos por los que ha considerado que debe estimar a 
Arístides como el más justo de los griegos". Levi hace 
referencia, obviamente, a la cuesti6n de la posterior 
confederaci6n entre Atenas y sus aliados, en el establecimiento 
de la cual Arístides de~empen6 un papel que le hizo merecedor 
del apelativo .de justo. En principio hemos de intentar 
comprender el texto de Her6doto en sus propios términos, y s610 
en caso de revelarse esto imposible estaríamos autorizados a 
interpretarlo a partir de una realidad posterior. 

La figura de Temístocles, a su 'vez, ha sido objeto de 
interesantes observaciones por parte de B. Jordan, quien ha 
estudiado con detenimiento y profundidad el pasaje VIII 123· 
124.12 - . 

Parte Jordan de la constataci6n de que, aunque la excelencia 
espartana fundamental era el valor militar, la aoepta, en su 
sentido no filosófico de sabiduría e inteligencia prácticas, era 
una cualidad que los espartanos valoraban también en un 
grado muy elevado.13 Prosigue haciendo notar que Temístocles 

10(1955), p. 247. 
llIbid. 
12(1988), pp. 547 ss. 
18(1988), p. 553. Jordan no precisa la indole de esta valoraci6n, que no 
constituye más que una parte del ~ espartano. 
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es llamado varias veces O'oep6C; en la obra de Heródoto, y 
cQJlItat11que en el texto del historiador O'o'PlTJ o O'o'P6C; rara vez 
tienen algo que ver con la sabiduría o especu,lación teóricas, 14 y 
sí en eambio con el conocimiento empírico o la habilidad 
l'l'ttetica, siendo muy común el empleo .de O'OeplTl en la obra de 

'""'-lté'f6doto para designar un truco o una estratagema. 15 

Argtnnenta luego16 que cÍe estos usos de OOeplTl y 0'0,6<; varios 
son ap}~cables a Temístocles, como la rápida i~teligencia 
natural que le permitía ' dar réplicas ingeniosas, I tersas y 
rápidas, o el hecho de que en su defensa de Grecia y Atenas 
Temístocles nunca dudó en utilizar la estratagema, la~ astucia y 
la trampa. 17 y concluye18 que es totalmente razonable que un 
pueblo como el espartano apreciara y honrase , la1 ooeptCX y 
óe~l6'tTJC; de Temístocles, haciendo notar, por otra rlarte, que 

I 
~e~l6'tTJc;es un término muy raro en griego c.lásico que ~e emplea 
para designar la cualidad mental de la acuidad intelectual. 
Ambos términos aparecen unidos en otra parte de la obra de 
Heródoto, el relato dél retorno de Pisístrato a Atenas: 19 
aunque el pueblo griego es ~e~lÓl-repov respecto de o~os, y, de 
entre los griegos, los atenienses tienen fa~a de poseer la mejor 
inteligencia. natural (aocplTl)¡ no caen en la' cuenta del truco de 
que Pisístra to les-hace víctimas. 20 ~_ ' 

La obra de Heródoto comporta, pues, una serie de 
consideraciones sobre '" el personaje al que corresponde la 
aplo-rela en relación con los hechos relatados, y también, en 
estrecha conexión con las primeras consideraciones, sobre quién 
fue el mejor, el &pl01~ de entre ellos. En VIII 79 Heródoto 
expone su ' propia opinión y, como ya hemos indicado, subraya 

1~1988), p. 555. 
15(1988), pp. 555 s. 
16(1988), pp. 556 s. 
17(1988), pp. 556 l.; el. p. 556: "Themi.tocles .tande out .. the plotter and 
tricbter par I%cellence- . 
18(1988), p. 558. 
~~ , , ' , ' -1 vv. ' 1 :.,)' · • 

OOsobre la categoría de'la 'I!~L~ eí. Donlan (1978)" p. 102, n. 11. 
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que la ha alcanzado tras documentarse: Mstides fue el hombre 
más excelente y justo que hubo en Atenas. La unión copulativa . 
de las categorías de excelencia y justicia, cualquiera que sea. la 
precisa valoraci6n sintáctica que hagamos de ena, indica que, 
de algún modo, esta valoración máxima que al historiador le 
merece este político está conectada con su condici6n de hombre 
supremamente justo; no olvidamos, por supuesto, que en 
apl.o'to~ está también .presente la connotación de la excelenCIa 
militar. En VIII 110 encontrarnos la valoraci6n que les merece 
a los atenienses una propuesta concreta de Tem~stocles: "Dado 
que él, que ya antes se había ganado reputación de oo~6~, se 
mostr6 verdaderamente oo~6~ y eü13ouA.~·, cualificación obvia­
mente menos positiva que la que a Her6doto le merecía 
Mstides y que, al mismo tiempo, parece comportar una 
irifravaloración de la cualidad más habitualmente adscrita El 

Temístocles, la oo~í.a. E!l efecto, 'fue esta propuesta de 
Temístocles la que hizo que este político les parectese a los 
atenienses en verdad oo~6~ y e'Üj30uAoc;, lo que implica una 
desvalorizaci6n de BU anterior oo~ía; detectamos también aquí, 
quizás, una expresión ae los sentiinientos personales de 
Her6doto. 

A partir de estos hechos hemos de intentar entender la 
adjetivación coordinada apto'toc; leal oocpÓlm,,«><;, que, con 
referencia a Temístocles, Heródoto pone en boca de Sicino 
cuando éste se presenta ante Jerjes enviado por el general 
ateniense. Su condición de hombre . sabio (es decir astuto) en 
grado máximo, que todo el mundo unánimemente le reconocía, 
lo hace acreedor de la máxima valoración cuando tal juicio lo 
emite un partidario suyo; pero la calificación de <lpto'to<; ni se la 
concede el historiador ni éste se la atribuye a la opinión pública 
en relación con Temistocles; y tampoco en este caso olvidamos 
que en apto'tOC; está también presente la connotación de la 
excelencia militar. ' . . . . . . 

Heródoto, pues, p~e que determina dos '. arquetipos 
fundamentales del' politico, el justo y el astuto,y que da la 
primacía al primero. Estamos, en consecuencia, autorizad08a 
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tratar de interpretar esta justicia que en grado máximo 
caracterizaba a Mstides, no en razón de su posterior actividad 
respecto de los aliados, sino en función de aquellas actuaciones 
que Heródoto recoge en su obra, lo cual es por otra parte una 
inexcu~able exigencia de método: se trata de una 
caracterización psicológica global, que define este tipo humano 
como arquetipo de la O:XA,Ó'tll<;, que, como muy bien ha sellalado 
Visher,Zl en griego no es sólo simplicidad, sino también 
veracidad y rectitud; y ello, en virtud de un contraste con el tipo 
opuesto, cuyas características fundamentales son,' ya desde la 
poesía homérica, precisamente las contrarias, las que hacen 
referencia al ámbito de la Jl 11't1.<;: la astucia, el. engallo y la 
trampa, 

El calificativo de ~1.lC<Xt6't<X'to<; referido a Mstides, aunque 
puede haberse visto reforzado por la actuación del estadista en 
relación con los aliados al final de la guerra (y constituir, así, 
una categoría básicamente política), es, además, una categoría 
psicológica que sirv:e para caracterizar globalmente al 
personaje; lo demuestra el hecho de que una tradición opuesta 
a aquélla a la que se adscribe Heródoto atribuía a,Mstides los 
rasgos precisamente opuestos y característicos del tipo inverso. 
Como nos 'recuerda muy oportunamente Meiggs,22 un 
contempoI'áneo, Calesero, decía de Arístides que :era zorro de 
demo. y zorro de naturaleza.23 Zorro era, por supuesto, la 
denominación del hombre astuto, y ya su contemporáneo 
Timocreonte se la había aplicado a Temistocles, según el 
testimonio explícito. de Plutarco: • Así no es Timocreont~ el 
único que hace juramentos con los medos: hay t~mbién otros 
malos 1 no soy la única zorra rabona, Hay muchas zorras 
más·,2 . 

21(1965), p. 163; cr. tb. p. 122. 
22(1972), p. 42. 
23gegún lainterpretaci6n de-Yeiggs (1972), p. 43, n.4. 
~29 Page; traducci6n de Adrados. 
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La -investigación" del carácter de Mstides que Heródoto se 
atribuye en VIII 79, Y la autocita en VIII 95 para reiterar el 
calificativo fundamental de o:pta'to~, 25 son buena muestra del 
énfasis que pone Heródoto en determinar sin equívocos el 
paradigma positivo de su historia. 

Los conceptos y expresiones utilizados por Heródoto se 
iluminan a partir de los empleados por Aristóteles en la 
Constitución de los atenienses: "Eran jefes del pueblo, por este 
tiempo, Mstides, hijo de Lisímaco, y Temístocles, hijo de 
Neocles, el uno tenido por hábil en la fuerza y el otro en el 
gobierno y sobresaliente entre los de su época por su justicia, 
por lo cual se servían del uno como general, del otro como 
consejero· .26 En particular este pasaje aristotélico, al subrayar 
en el caso de Mstides la condición de consejero, nos permite 
entender aquella dimensión de hombre de buen consejo que, 
según Heródoto,27 se ganó TemistQCles mediante una actuación 
concreta, implicando que la consideración que de él se .tenia 
habitualmente, la de hombre sabio, pertenecía a un rango , 
inferior a esta categoría de hombre de buen consejo. 

De la persistencia de la oposición a la que nos venimos 
refiriendo es buena m uestra el pasaje de la Política 
aristotélica28 en el que se discute el problema de elegir a.los , 
servidores del estado cuando no se dan en una misma persona 
las tres condiciones requeridas de "en primer lugar, amor al 
régimen establecido, en segundo lugar, la mayor competencia 
en las tareas de su cargo, y, en tercer lugar¡una virtud y una. 
justicia en cada régimen adecuadas a ese régimen" .29 

Las tres condiciones aristotélicas quizás puedan reducirse a 
dos, paralelas a las constituyentes de la oposición que hasta 
aquí hemos estado estudiando: de un lado la lealtad, virtud y 

2s.. Ari~tides, hijo de Lisimaco, ateniense, del que poco ante. de 8stos hecho. 
hice menci6n como el hombre más excelenteN (6~ 6pl.arou). 
2623. 3; traducción de A. Tovar, p. 105. 
27VIII110. 
281309 a 33-b 14. 
29rraducci6n de M. Garcia Valdés. p. 325. 
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~ jtisticiá adecuadas '8 ese régimen y, de otra parte, la 
competencia en las tareas del cargo. No es imprescindible, pero 
si tentador, ver, como propuso Newman, ~O una alusi6n concreta 
a Arístides Y'Temistocles. 

Besulta sumamente interesante constatar, para volver al 
comienzo de este trabajo, que la mayor ' part$ de estas 
categorías, y aún de estos términos, aparecen ta~bién en el 
Filoct~tes de S6focles integrados en un sistema : similar de 
oposiciones. 

Hemos de hacer, sin embargo, dos ' precisiones que nos 
parecen de cierta relevancia. Ante todo que en rrlodo alguno 
pretendemos afirmar que la significaci6n de esta obra sofoclea 
se agote en este esquema conceptual, sino que las ppsibilidades 
de lectura de un <bama tan notable 'son múltiples. Y, en 
segundo lugar, tampoco 'sostenemos que en el <Vdiseo y el 
Neopt61emo sofocleos 'hayan de verse sendas contrafiguras de 
Temistocles y Aristides ~ Sí creemos, en cambio, que el común 
interés del dramaturgo y el historiador por el problema de las 
cualidades y condiciones psico16gicas del politico id6neo los ha 
llevado a planteamientos en parte -similares, y que la ' 
consideraci6n del modo en que cada uno de ellos hace ese 
planteamiento puede ser fuente de común ilustraci6n. 

Tenemos, ante todo, la categoría de la aplo'tela, del 
reconocimiento y la honra de la primacía que, según nos refiere 
el historiador, hicieron los espartanos en el caso de 
Temistocles~ En la obra conservada deS6focles esta categoría 
es funcional únicamente en el caso del Filoctetes (hay, además; 
una menci6n en el Ayax como alusi6n a algo pasado), en la ' que, 
en c.ambio~ clesempen.'a un papel de una cierta relevancia. En 
efecto, ya desde el principio del drama, desde los versos 79 ss., 
en los que está ya en síntesis el núcleo de la obra, Odisea, para 
incitar a Neoptólemo a perpetrar. el engallo, le sugiere como 

30 . 
(1821), p . 161, Y (1902), p. 408. 
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aliciente: • Dulce posesi6n es alcanzar la victoriaM
, 31 a lo que el 

joven replica en un primer momento (v. 95): ·Prefiero fracasar 
actuando correctamente a triunfar de mala manera N

• El tema 
de la victoria reaparece cuando Odiseo expone su auto-o 
caracterizaci6n: "Tal lo . pidan las circunstancias en cada 
ocasi6n, tal hombre soy yo, el que se requiere. Y si hay que 
hacer elecci6n de hombres justos y honrados, no encontrarás a 
nadie más piadoso que yo . Vencer quiero, sin embargo, por mi 
carácter en todo, excepto a ti, porque ahora cederé ante ti por 
mi voluntad". 32 Cuando, tras haber devuelto Neopt6lemo el 
arco a Filoctetes, el joven intenta persuadir al anciano de que 
los acompane voluntariamente, le pone como aliciente la 
perspectiva de ser juzgado el mejor de los griegos. 33 El mejor es, 
en el texto griego, &:pto'tov; tenelIlOS aquí, pues, como 
anticipábamos, la categoría de la étpto'te1.CX de modo explicito, 
que correspondería a Filoctetes de pleno derecho como 
responsable de la caída de Troya. Y esto es lo que, pese a la 
negativa del anciano, va a ocurrir, porque así lo ordena 
Heracles, de modo que: "Yendo con este hombre a la ciudad 
troyana, quedarás libre, primero, de tu penosa enfermedad, y, 
después, considerado por tu valor el primero del ejército, a 
Paris, que ,fue el causante de estos males, quitarás la vida con . 
tus flechas, destruirás Troya y enviarás el botín que recibas en 
premio a tu-valor de mano del ejército a tu morada, a tu padré · 
Peante" .34 En un pasaje, pues, tan significativo como el final 
del texto, el tema es .desarrollado con total pleaitud, y, en 'una . 
obra en la que la victoria no se escapa · ni a Odisea ni a 
Neopt61emo, la primacía, va a corresponder a- Filoctetes. 
Estamos sin duda. autorizados a ver aquí una de las ideas­
fuerza . ~de-_ -la pieza, y desde esta perspectiva pueden ser 

31V. 81. Jebb aún subraya más la categoría que nosotros queremos 
destacar:"victory is a sweet pnze to gama; cC. (1932), p. 21. 
32Vv. 1049 S8.; traducci6n de Benavente (1971), p . 371. 
33Vv. 1344 s. -
34Vv. 1423 S8. 
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elt:plicadas35 circunstancias que han desconcertado.a la critica, 
. como la de que Odiseo no asista a la escena final en la que 
Herades aporta una solución. En la medida en que esta escena 
anuncia la adjudicación a Filoctetes de la primacía, la ausencia 
de Odiseo, el representa,nte de la psicología y la conducta 
opuestas, manifiesta, si -no la derrota de sus objEttivps, sí la del 
tipo humano que representa. 

PareC~ pues, claro que:en relación con la pareja contrastada 
Arístides-Temístocles en cuanto paradigmática de dos 
diferentes tipos psicológicos de hombre de estago, se han 
manejado lascategorias apuestas de justo y astuto y las de 
hombre de buen. con.sejo y astuto. Esta conexión nos permite 
precisar el sentido básicamente psicológico de bl1l.:o:tÓ't(X't~ en 
tal contraposición, que entendemos, siguiendo a ' Visher, 
íntimamente vinculado a á1tlo~, de lo que encontramos 
además muestra en el hecho de que haya existido ti:unbién una 
tradición completamente diferente que al mismo Mstides tuvo 
por astuto al igual que a Temístocles. I 

Parece que, además, restos de la contraposición entre hombre 
de buen consejo y astuto se pueden detectar también en Ctesias, 
lo que tendría a su vez el efecto positivo de permitir ver en la 
obra del historiador de Cnido una dimensión de interés por la 
psicología que habitualemnte no se le reconoce. 

En efecto, también Ctesias se ocupaba de la; batalla de 
Salamina y de la retirada de Jerjes de Grecia, en ü"n texto que 
leemos en el resumen de Focio: -Jerjes marchó de allí a la parte 
más estrecha del Atica, . que recibe el nombre de Heraclio, y 
hacía construir un dique hacia Salamina, .con la intención de 
cruzar a ella por tierra. Pero por - consejo (fX>úl'fi) de los 
atenienses Temístocles y- Mstides, son llamados arqueros de 
Creta, que comparecen; luego se produce una batalla naval de 
griegos y persas ... vencen los .griegos; .. escapa Jerjes, de nuevo 

- ~ .. . 
35En concordancia con otras interpretaciones, como por ejemplo la de. Vida!-
Naquet, (1972), p. 169. . 
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por consejo y arte (!30UATI JtIXA1.V ICal 'téxvnr de Arístides y 
Temístocles· . 

Es obvio que el texto merece una consideración detenida, 
máxime si tenemos en cuenta que con respecto al hecho 
significativo de la facilidad dada a Jerjes para que abandonara 
Grecia aparecía en Heróa.ot036 la reflexión relativa a 
Temístocles que antes hemos visto, la de que ·él, que ya antes 
se había ganado reputación de sabio, se mostr6 verdaderamente 
sabio y de buen consejo" (no hemos de repetir que el sentido de 
sabio, en tales contextos, es el de a8tuto) . 

Ctesias, en el resumen de Focio, presenta la victoria de los 
griegos en Salamina y la fuga de Jerjes como resultado de la 
actividad en comandita de Arístides y Temístocles, como la 
habia sido también la anterior decisión de hacer venir los 
arqueros de Creta, pero en esta ocasión precisa que se trat6 del 
resultado del consejo y arte de Arístides y Temístocles. 

Hagamos notar, en primer lugar, que nuestra traducción ' se 
basa .' en el texto más completo que nos proporciona el 
manuscrito A; en este caso podemos ver de modo privilegiado 
cómo en el manuscrito M, en el que faltan las palabras clave 
ICal 'téxvn, se ha producido una banalización que arruina gran 
parte de la dimensión psicológica del pasaje. -En-segundo lugar 
hagamos constar nuestro total desacuerdo con la traducción de 
Henry,37. quien consigue una elegante versión ·c'est encore 
l' effet des conseils habiles d' Aristide et de ThémistocleM a c9sta 
de sacrificar la, a nuesto juicio, fundamental literalidad 'ciel 
texto. La puntuación que presenta Henry .. (pun.tuaciónfuerte 
antes de ~y huye Jerjes") reduce, en este pasaje, la actividad 
conjunta de Arístides y Temístocles a la fuga ' de Jerjes, cosa 
que en realidad no es imposible. 38 Pero resulta preferible 
seguir ·el texto de Jacoby, quien no hace imprimir puntuación 
fuerte antes de .y huye Jerjes·, sobre ' el cual traduc::e 

36vm110. 
37Photius (1959), p . 117. ' . 
38nel mismo modo actúan Baehr (1824), p. 70.; KODÍg (1972), pp. 11 s. 
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Auberger.39 Con esta puntuación e interpretación, hemos de 
entender que Ctesias atribuía al consejo y arte de Arlstides y 
Temístocles. tanto' la victoria de los griegos en Salaminaeomo 
la fuga de Jerjes.-

Lo que en todo caso resulta pertinente a nuestro arguinento 
es entender consejo (J30UA.nl referido a Mstides y arte (~xvn) a 
Temístocles, siguiendo la correlación presente en el texto que 
mantíer,1~n la mayor parte de los traductores. 

Sobre' la J30UA.1Í de Mstides las cosas est4n claras. En cambio 
la categoría de la d>tX>uA.ía, en general, requiere alguna otra 
consideración. En el Protágoras platónico el personaje: que da 
titulo al diálogo afirma4G 'que lo que él ense1'la es la e'Uf30uA.ía 
en relación con los asuntos domésticos y lojl de la ciudad. El 
término concreto empleado no hap1-ovocado .muchos 
comentarios; lo que en cualquier caso cabe resaltar !es que, 
expuesto como la definición misma, como el término 
emblemático de lo que sus discípulos aprenden en la escuela ('to 
óe l1á6T¡~á eO''tl.v d>f30uA.ía;) Platón lo ha. puesto en boca de 
Protágoras como expresión de la máxima elevación. 41 Vendría 
a ser, pue,s, una de las categorías supremas en la escala 
psicosocial y, en cuanto tal, su uso iría acorae con el que hemos 
visto en el pasaje herodoteo. ....... 

Lo dicho se confirma mediante una reflexión sobr.e esta 
categoría en Tucidides, para lo que disponeJ;Ilos de unas rápidas 
páginas en la obra bien conocida de Huart.42 Este autor 
estudia con bastante detenimiento 1 138, que forma parte del 
famoso elogio tucidideo de Temístocles; en este párrafo el 
historiador nos refiere del hombre de estado al que tanto 

39(1991), p. 76: -Et les Grecs sorteÍlt vainqueursl- Cinq cents vaisseaux 
perles sont détruits, Xerds s'enfuit. Tout cela gréce encore auconseil et i 
I:!ngéni08ité d' Aristide et de ThémistocleM

• 

40318 e. 
41Sinclair (1951); (hay traducci6n al franc~s, Paris, 1953, cuya p. 43citam08) 
ve la4t~:lta como objetivo de. Megabizo y de la oligarquía en el:l6yoc; per.a 
de Heródoto, en concreto en nI 81. Ct. tb. Adlrins (1972), pp. 111 Y 127 e •. : 
42(1968), pp. "324 .e. _.. - _ ... 
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admira que) para hacerse una opinión) tenia necesidad 
únicamente de la más breve reflexión (~t' €A,<XXtO'tT}C; fk>UAftc;). 
Huart hace) a este respecto) dos observaciones: que f30uA,1Í, en 
este pasaje, significa el ejercicio mismo de la reflexión, sentido 
que no se encuentra en ningún otro contemporáneo de 
Tucídides, y que en la obra de este historiador J30UA,1Í, con este 
valor, se aplica únicamente a Temistocles'l al igual que el 
adjetivo raro y vÓlJ.!. 00 v , mediante cuyo empleo Tucídides quiere 
subrayar la inteligencia excepcional del hombre de estado 
objeto de su admiraci6n. 

No cabe duda de que aquí Tucídides se expresa con 
referencia a la representación de la figura de Temístocles del 
tipo de la ofrecida por Her6doto: la del hombre de indiscutible 
astucia (categoría, en último término, un tanto equivoca) que 
de la cualidad suprema del hombre de estado, la ei~ouA.í.<x, hizo 
gala s610 excepcionalmente; se trata de una consideración de la 
figura de Temistocles que se inscribe bien en la apreciaci6n 
nada más que moderadamente favorable que del politico 
ateniense nos ofrecen las Historias de Her6doto .43 También 
puede merecer la pena reflexionar un :- momento sobre ' la 

43Cf. Podlecki (1975), pp. 67 s.: "There survivehints of a current controversy 
over Themistocles and rus contribution to Greece's successful repulse of the 
invaden, but precise details of trus debate are unfortunalety lacking ... 
Thucydides thus makes it clear as early as trus in the narrative where he 
stande on the issue of Themistocles. Where Herodotus (or rus informants) 
stood emerges, if not in so sharp and straightforward a way, just as 
definitely from the insinuation and damaging innuendo with wruch he tells 
rus version of the story. He lines up squarely on the side of those writers 
who ... did a1l they could to belittle rus contribution and besmireh rus name". 
Resultacuri080 observar c6mo Immerwahr (1966) define el sentido de la 
frase clave de Her6doto (VIII 110.1) al hacer de ella la 8iguiente paráfrasis: 
"Defeated, Themi8tocle8 turne the delay to bis advantage, and ' bis clerJeTlIell1l 
and Jlood couruel (o~la: 1(o:l e~l.to:) carry t~ day once more", p. 285. Once ~F-' 

more recoge el.lCo:t ~vque en el texto de Her6doto no .tt~fiere a ~ 
u ':o:t e~o"loc;, la nueva dimensi6n que el pre8tigio de Temietoc1es gana 
entre los atemenaee, .ino ewusiva.mente a la condici6n de ~ que ya 
antes (lCo:l ~v) le habia sido reconocida. 
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categol"Í.a de la 'téxvr¡, que utiliza Ctesias obviamente para 
referirse a Temístocles, máxime cuando incluso Po(Uecki, quien 
se ha ocupado minuciosamente de la imagen de Temístoclesen 
la literatura clásica, no le presta apenas atenciófl, interesado 
como está sobre todo por determinar esaimage.n en cuanto 

,representación histórica, política e ideológica, y menos atento a 
considerarla como representación psicológica. . 

La 'tti>vr¡ es, por supuesto, una dimensión de la ~ fin<;. La 
50AlTl 'téxvr¡ es empleada por Proteo, en la Ocl.isea,44 para 
librarse de una situación dificil, y por Hermes en el Himno 
homérico a Hermes45 para hacer desaparecer las huellas de los 
cascos de los animales que ha sustraído. 46 Es ··también un 
atributo de uno de los personajes paradigmáticos. q.e la ~fi·tl<;, 

Prometeo, en la Teogonía hesiódica,47 y mediante unaooAlr¡ 
'téxvr¡, en la misma obra, es sorprendido Urano. . 

A este respecto puede ser interesante que uno de los 
personajes del Fénix de Ión de Quios, quien ocupa 1m lugar tan 
significativo en los orígenes de la biografia, descnbiera48 las 
ttlVat del erizo en términos peyorativos por comparación con 
las de~animal noble .por excelencia, el león;49 en este mismo 
drama era objeto también de rechazo la adaptabilidad del 
,pulpo, en palabras que, significativamente, Wilamowitz50 
ponía en boca de Aquiles, el héroe paradigmático de la (ÍxA6"tT)C;. 

Opiano pone la téXVTJ en .:relación con el . pulpo también; los 

'44IV 455. 
45v. 16. . 
46netienne & Verna,i\t (1974), pp. 111 Y 286. - '. . .. 
47Vv. 547, 555, 560; cf. Detienne-Vernant (1974), p . 63. West, (1966), p. 2i5 
traduce directamente por trid. En OdÑea4.529 la &o~l.1l 'tÍlilTl era Un 
atributo de Egipto. . . 
48F 38 Snell. 
49Aqui la palabra 'tÍlvaC;, como aclara el adjétivo o~uyac; (m~erablu) que la 
acampana, 8e aplica en rigor al erizo. • 
50(1921), p. 389, n. 1. . . . 
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pulpos, por 'téxvr¡, se confunden con la roca a la que se 
adhieren . 51 

Las categorías de aoepta y -rexvr¡ vienen prácticamente a 
identificarse, corno lo muestra la observación que hacen 
Detienne y Vernant52 en un contexto tan alejado de la 
problemática biográfica como lo es la interpretación de la figura 
de Tetis en el papiro parisino de Alcman: "Tetis aparecía quizás 
dotada de un saber, de una ooeptCX en el sentidó arcaico del 
término, de una 'téX vr¡, como la boH Tl 'té X V1l de Proteo ..... 53 

Podemos resumir este trabajo diciendo, para terminar, que 
los griegos han tendido a conceptualizar al hombre público en 
forma de una oposición polar entre dos tipos humanos, que para 
el universo heroico estaban encarnados, desde Homero, en las 
figuras paradigmáticas de Aquiles y Odiseo, y para el mundo 
histórico en las personalidades de Mstides (o alternativa­
mente, Cimón) y Temístocles. La característica distintiva del 
primer tipo, heroico y humano, es la de la ftXAÓ'tTlC; (sencillez), y 
la del segundo la ~i1't1.C; (astucia). La expresión concreta de tales 
rasgDs es, en Heródoto, la de la ol1l:atooúvTJ para Mstides y la: 
ooepíaparaTemistocles. El epíteto de bn:ató'ta'toc; que Heródoto, 
como resultado de su investigación, aplica a Mstides, ha sido 
entendido por Levi como motivado por la actividad que 
Mstides desarrolló tras el final de las · guerras Médicas al 
determinar, con extraordinaria justicia, las aportaciones que 
cada uno de los miembros habia de hacer a la Liga ~delio.ática . 

Pero es claro que Her6doto piensa en el penodode las 
guerras Médicas, y la coordinación, .en el pasaje crucial (VIII 
79) de los epítetos aplo'toc; ·1Cal -bllCcxló'ta'tOC; es prueba de que el 
referente último es el de la determinación del caudillo al que 
corresponde la aplo'te1.a, la suprema · excelencia, por su 

51Ha!. II 232-3; Detienne-Vernant (1974), pp. 34~. 
52(1974), p. 148. 
53para la conexi6n entre ~i\'tlC; y 'ttx lITl cf. tb. Frontisi·DuCfQUX (1975)., -pp. 
1668. Para Tucidides un elenco muy completo en Huart (1968), p. 320, n. 3, 
en donde son expuestos también los ejemplos de wua~. 
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actuación en las guerras , La ~tJc(nocrúvTJ es componente básico , 
de la á:1tA,6'tTl~, concepto al que hemos de remitirnos en último 
término para entende'r la caracterizaHón herodotea de 
A.ría4ides, Temístacles, según Heródoto (VIII 123·124) se ganó 
en toda GreCÍa la fama de el más sabio con. mucho de ttVdos los 
griegos, y ' en ~ Esparta le fueron otorgados honores oficiales, en 
reconocimiento de su sabiduría y habili~ad (oo<pí.l1~ M lCal 
~e~L6'tri-t~~); queda claro que esta sabidúría es habilidad y 
astucia, y que nos encontramos en el universo de la ~ fl't1.~. 

En Sófocles los términos de la contraposición son par¡ticular. 
mente nít~dos; Neoptólemo, el hijo de Aquiles, es la encarnación 
de la á:d.6'tTJ~ y Odiseo lo es de la J.L fl't1.c;. El Filoctetes ha.ce una 
contribución decisiva a la comprensión de los pasajes 
herodoteos (y, en concreto, a la determinación del sentid.o de la 
ot.lCaLQOúVl1 de Arlstides) al mostrar en los· vv , 82 y 1246 que 
frente a la oo<pta, que llega a comportar la i!,justicia, la éutA,6'tT)~ 
tiene a la 01.lCa1.00Úv'T] como componente bá.sico. En Ctesias, a 
través del desvaído resumen de Facio, qu~dan huellas ¡de una . 
contraposición entre Mstides y Temístócles expresada en 
términos de, respectivamente, fX>UA,1Í y 'téXV'T]. Téxv'T] está 
claramente dentro del mundo de la ~f\'t1.~ y no plantea 
problemas. La ~UA,1Í, el buen consejo, es la forma excelsa de la 
ooepta, y se adecua bien a lacaracterizaci~m de Mstides que . 
hasta aquí hemos. ido viendo; esta caracterlstica se la atribuía, 
por otra parte, Aristóteles en la Constitución. de l08 atenien8es. 
A Temístocles s6lo en una ocasi6n le reconoce Her6doto (VIII 
110) esta cualidad suprema del hombre de estado, a diferencia 
de Tucídides, .. quien escoge precisamente ese término para 
caracterizar a Temistocles, al que admira profundamente. 

Uniuersidad de Granada 
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